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1- Introducción 
Desde una perspectiva histórica, el origen y desarrollo del fenómeno deportivo en la mayor 
parte de los países mediterráneos se sitúa a finales del siglo diecinueve e inicios del siglo 
veinte, asociado a las transformaciones sociopolíticas y a la modernización de los mismos 
(Brohm, 1982; Vilanou, 2000). 
En España, la eclosión de la Guerra Civil (1936-1939) y el posterior período dictatorial 
(1939-1975) supusieron un retroceso en el proceso de democratización deportiva que se había 
propiciado en los decenios anteriores1, al tiempo que comportó un uso de este fenómeno para 
finalidades políticas (García Bonafé, 1986; Pujadas y Santacana, 1995). Para la definitiva 
normalización del asociacionismo deportivo e inicio de un proceso de masificación deportiva, 
a diferencia de lo sucedido en la mayor parte de países europeos desde el final de la Segunda 
Guerra Mundial, se tuvo que esperar a la desaparición de la dictadura.  
En Cataluña, a partir de la década de los años sesenta y en paralelo a la modernización del 
país, se produjo una incorporación progresiva y definitiva a la práctica deportiva que 
concluiría en pleno periodo democrático tras verse favorecida por los cambios sociopolíticos 
que se produjeron durante la transición democrática. En el caso de Barcelona, los principales 
protagonistas de este proceso de masificación deportiva fueron los movimientos sociales 
urbanos, las entidades deportivas y la administración local.  
 
2- La transformación del deporte en la ciudad de Barcelona 
Hasta el desarrollo de la transición democrática en España no se adoptó un modelo de Estado 
del bienestar en consonancia con la mayoría de países europeos (García Ferrando, 1997; 
Montagut, 2000). Fue entonces cuando el deporte se incorporó como hábito de la población, 
generalizándose y diversificándose su práctica con la aparición de modelos, que como en el 
caso del Deporte para Todos, hasta entonces aún restaban desconocidos (Puig y Heinemann, 
1992).  
Durante los primeros años de este periodo siguieron siendo, al igual que durante la etapa 
franquista, las entidades deportivas de la ciudad así como los movimientos sociales urbanos 
los principales promotores de la práctica deportiva en la ciudad de Barcelona. Los poderes 

                                                 
1 Pujadas y Santacana (1995) sostienen que durante los últimos años de dictadura franquista el sistema deportivo 
estatal desembocó en una situación de colapso, manifestada en la ciudad condal por el déficit de equipamientos 
deportivos, por las desigualdades existentes en los diferentes distritos y por un importante clima reivindicativo 
de mejora en los servicios públicos para la ciudadanía.   
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públicos progresivamente fueron desinhibiéndose y mostrando más interés hacia el deporte, 
convirtiéndose en decisivos tras las elecciones municipales de 1979, en cuanto a la promoción 
de este fenómeno se refiere. 
 
2.1. La continuidad en la promoción deportiva por parte de las entidades deportivas 
Los cambios de carácter estructural y social acaecidos en España sobretodo a partir de la 
década de los años sesenta, con el Plan de Estabilización de 1959 como telón de fondo, 
repercutieron directamente en la práctica deportiva produciéndose una articulación mayor del 
deporte y un aumento del tejido asociativo catalán (Pujadas y Santacana, 1995). Esta 
dinámica de expansión y de desarrollo de las entidades deportivas durante los últimos años 
del régimen franquista prosiguió, pese a la grave crisis económica que vivieron, durante el 
período 1975-1982. 
Fue entonces cuando se constató un notable aumento en el número de abonados a las 
entidades deportivas barcelonesas que favoreció la construcción de instalaciones deportivas 
acorde con las necesidades e intereses de la población. Concretamente durante el periodo 
1976-1982 este tipo de entidades, con el inestimable apoyo económico de las diferentes 
administraciones, construyeron un total de 83 instalaciones deportivas (Ajuntament de 
Barcelona, 1995). 
La misma necesidad de ajustarse a la diversificación de la práctica deportiva que entonces se 
estaba produciendo en las entidades deportivas favoreció la creación de nuevas secciones 
deportivas y una mayor diversificación de las actividades ofertadas. El auge de las 
relacionadas con la expresión corporal denota en buena medida este proceso de masificación 
deportiva2 (Ajuntament de Barcelona, 1982).  
Cabe también destacar la relevancia para la extensión de la práctica deportiva que tuvo la 
aparición de manifestaciones deportivas cercanas a los principios del Deporte para Todos. 
Éstas eran organizadas por entidades de tipología muy diversa y se realizaban en el espacio 
público de la ciudad condal con un claro carácter festivo, popular y a menudo reivindicativo.  
La primera de ellas fue la Diada Naturalista organizada en el año 1977 por la Societat 

Naturista i Vegetariana y que reunió a 40.000 ciclistas que exigían una red de carriles-bici así 
como un aumento de zonas verdes de la ciudad y una ordenación territorial coherente. Le 
siguieron, entre las más destacas, la Cursa Popular Ciutat de Barcelona, que organizada por 
El Corte Inglés tuvo una participación de 17.000 atletas en su primera edición de 1979, 
llegando a los 33.856 en el año 1982, y dos manifestaciones de este carácter organizadas por 
el consistorio municipal barcelonés: la Cursa de la Mercè y la Festa de la Bicicleta

3.  
Otro ejemplo significativo de la necesidad de adaptarse a las demandas y preferencias de la 
población lo encontramos en la tradicional carrera organizada por El Mundo Deportivo Jean 

Bouin que en su edición de 1979 detectó la necesidad de incorporar una carrera, al igual que 
las anteriores, abierta a toda la población de la ciudad.  
 
2.2. Los movimientos sociales urbanos: entre la reivindicación y la promoción deportiva 
Al igual que en el caso de las entidades deportivas, durante los últimos años del franquismo y 
la transición democrática numerosos movimientos sociales urbanos fueron recobrando su 
vitalidad y actividad en pro de una mejora de la calidad de vida de los barceloneses (Borja, 

                                                 
2 Este tipo de actividades se ofertaban sobretodo en los distritos más centrales y con mayor tradición deportiva 
de la ciudad como Sarrià, l’Eixample o Gràcia, mientras que aquellos más periféricos como Montjuïc, Sant 

Martí-Poble Nou o el Guinardó mostraban un déficit casi total de las mismas que contrastaba con el predominio 
de las entidades de tipo futbolístico. 
3 La primera de ellas en su primera edición alcanzó los 15.000 atletas, estabilizándose en los años posteriores 
cerca de los 10.000 participantes. La segunda, heredera de la mencionada Diada Naturalista pero sin su carácter 
reivindicativo, osciló sobre los 5000 participantes en las primeras ediciones.     
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1977). En materia deportiva fueron las asociaciones de vecinos las que tuvieron un papel más 
destacado en su promoción y reivindicación ante las diferentes administraciones. 
Si bien inicialmente la mejora de las condiciones para la práctica deportiva en la ciudad de 
Barcelona no fue una de sus reivindicaciones principales, sobretodo a partir de la segunda 
mitad de los años setenta se observó un aumento del interés hacia este fenómeno, 
ejemplificado con la aparición de numerosas comisiones de trabajo –vocalías- que centraron 
su tarea en el deporte. Inicialmente fueron las sitas en aquellos distritos más periféricos, con 
un mayor déficit de equipamientos sociales, y progresivamente las del resto de Barcelona las 
que hicieron frente al inmovilismo y a las decisiones tomadas por los diferentes consistorios 
municipales4 mediante la exigencia de un adecuado tejido de instalaciones deportivas.  
Cabe tener en cuenta que tanto los distritos más periféricos como los más céntricos fueron 
objeto, directa o indirectamente, de la especulación urbanística que vivió la ciudad por ese 
entonces. La desaparición, durante los años sesenta y primeros setenta, de espacios verdes y 
de numerosas instalaciones de grandes dimensiones, destinadas a la práctica de deportes como 
el atletismo o el fútbol, de aquellos distritos más céntricos y con mayor presión urbanística, 
así como su sustitución por otras de dimensiones más reducidas -como los centros 
gimnásticos- o para un uso residencial (Autoritat Metropolitana de Barcelona, 1973; Dols, 
Millet y Páez, 1982) fueron consecuencia de esta dinámica especulativa. Paralelamente, los 
distritos más periféricos de Barcelona presentaban un predominio de instalaciones deportivas 
de carácter público5 producto de la mencionada política del Ayuntamiento de desocupar las 
zonas potencialmente más atractivas de la ciudad y de su consiguiente ubicación en zonas no 
tan atractivas, a menudo mal situadas y equipadas para la práctica deportiva (Fabre y Huertas, 
2000). 
Otro foco de atención de las asociaciones de vecinos fue la recuperación de diversas 
celebraciones populares como las Fiestas Mayores de los diferentes barrios de Barcelona, 
favoreciéndose, al igual que con las manifestaciones de carácter masivo y festivo 
mencionadas anteriormente, el acceso a la práctica deportiva por parte de la vecindad. 
Concretamente las respectivas vocalías de deporte destacaron en la organización de 
competiciones deportivas, de carreras populares de todo tipo o de actividades de animación 
deportiva para la infancia.  
También tuvieron gran importancia los boletines informativos que periódicamente publicaban 
la gran mayoría de estas asociaciones ya que sirvieron como espacio divulgativo de las 
diferentes competiciones deportivas celebradas en los barrios de la ciudad y a su vez 
permitieron a las entidades deportivas explicitar sus necesidades y preocupaciones.  

2.3. La progresiva implicación de Ayuntamiento de Barcelona y la posterior creación de 
una política deportiva municipal 

Ante la importante actuación de los movimientos sociales urbanos y de las entidades 
deportivas de la ciudad auspiciando el acceso masivo al deporte de los barceloneses, la 
administración municipal se vio relegada a actuar como coadyuvante debido a sus limitados 
recursos económicos y competencias atribuidas (Ajuntament de Barcelona, 1975). 
Se tuvo que esperar a la reestructuración de los estamentos gubernamentales estatales para 
que el consistorio municipal se convirtiese en un agente cada vez más activo cuanto al 

                                                 
4 La relación entre las asociaciones de vecinos y el Ayuntamiento de Barcelona pasó por momentos de intensa 
confrontación. Este es el caso de la sustitución al frente del consistorio barcelonés de Enric Masó por Joaquín 
Viola en el año 1974 que suscitó el inicio de un periodo de gran oposición hasta su relevo, ya en el año 1976, por 
Socias Humbert, con el que se inició un proceso de buen entendimiento y de colaboracionismo (Alabart, 1981).  
5 Núria Puig (1977) afirma que el predominio de este tipo de instalaciones en los distritos más periféricos 
comportaba una menor diversificación e intensidad de la práctica deportiva, partiendo del supuesto que cuanto 
mayor es la diversidad de instalaciones deportivas, más intensa es la práctica deportiva. 
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fenómeno deportivo se refiere. Un primer síntoma de la implicación municipal en materia 
deportiva fue el acuerdo al que llegó a finales de 1976 con el Consejo Superior de Deportes –
organismo sucesor de la Delegación Nacional de Deportes- y que supuso una inversión, 
durante cinco años, de doscientos millones anuales para la mejora de las instalaciones 
deportivas de la ciudad6.  
La transformación de la realidad deportiva de la ciudad se constató de inmediato, 
construyéndose en el periodo 1976-1982 un total de 151 instalaciones que posibilitaron el 
definitivo acceso a la práctica deportiva por parte de los barceloneses. En total, al concluir la 
transición democrática Barcelona disponía de 508 instalaciones deportivas y de 269 espacios 
informales -parques, plazas, jardines o paseos- que aseguraban una práctica deportiva 
diversificada (Ajuntament de Barcelona, 1982).  
Pese a este cambio en la dinámica municipal, se tuvo que esperar al fallo en las elecciones 
municipales del 3 de abril de 1979 para la creación de una verdadera política deportiva en la 
ciudad de Barcelona. Fue entonces cuando Narcís Serra lideró un proyecto municipal centrado 
en los servicios a la ciudadanía, en su participación y en la planificación urbanística. En este 
sentido Pujadas y Santacana (1999) afirman que esta nueva política de corte progresista 
favoreció la promoción del deporte recreativo, el apoyo a los clubes más modestos y la 
proyección de instalaciones deportivas diversificada7 y ajustada a las necesidades de la 
población.  
En ese mismo año se procedió la creación de las Escuelas de Iniciación Deportiva8 en 
colaboración con los movimientos sociales urbanos (asociaciones de padres y de vecinos 
principalmente) y las entidades deportivas, permitiéndose así solventar paulatinamente el 
déficit de educación física existente en numerosos centros docentes de la ciudad y 
contribuyéndose, una vez más, a la promoción de la práctica deportiva entre los diferentes 
sectores poblacionales (Ajuntament de Barcelona, 1983). 
También durante el año 1979 el Ayuntamiento de la ciudad emprendió una nueva medida de 
promoción deportiva, esta vez en colaboración con la empresa Cola-Cao y con el Consejo 
Superior de Deportes, que consistió en la creación de seis circuitos naturales9. 
Si las primeras elecciones municipales después de la dictadura franquista posibilitaron una 
aceleración en el proceso de masificación deportiva acaecido en la ciudad, la decisión del 
consistorio barcelonés de presentar la candidatura para la celebración de los Juegos Olímpicos 
de 1992 supuso un nuevo y favorable cambio de rumbo de la política deportiva municipal.  
Desde entonces, a la promoción deportiva -competitiva, escolar y recreativa- se sumó la 
necesidad de organizar acontecimientos deportivos de proyección internacional así como la 
reconstrucción de algunas de las instalaciones deportivas emblemáticas de la ciudad10, hasta 
entonces lamentablemente olvidadas y en estado ruinoso (Pujadas y Santacana, 1999). Esta 
decisión también posibilitó un marco de mayor entendimiento entre la Generalitat de 

Catalunya y el Ayuntamiento que permitió el establecimiento de un convenio de colaboración 
                                                 
6 Esta medida se vio complementada por otro acuerdo, ese mismo año, entre la Delegación Nacional de Deportes 
y la Diputación de Barcelona que supuso la aportación de mil millones de pesetas para la construcción de 
instalaciones deportivas en toda la provincia de Barcelona. 
7 Fueron los distritos más periféricos de la ciudad como Horta-Guinardó, Nou Barris y Sant Martí los que 
centraron prioritariamente la atención municipal mediante la construcción de polideportivos que posibilitaron 
una práctica deportiva adaptada a los requerimientos de los barceloneses.  
8 Su éxito se constata al observar que en el año 1982 existían Escuelas de Iniciación Deportiva en todos los 
distritos de Barcelona menos en Ciutat Vella y el Eixample, con una participación total de 13.661 barceloneses 
(Ajuntament de Barcelona, 1983). 
9 Concretamente estos circuitos naturales se encontraban ubicados en el Parc de l’Oreneta, Parc Güell, Parc de 

la Ciutadella, Carretera de les Aigües y en la zona de Montjuïc. 
10 El responsable de llevar a cabo esta nueva política deportiva municipal centrada en la promoción del deportes 
escolar, las actividades deportivas internacionales, la atención a los clubes modestos y los proyectos de 
promoción del Deporte para Todos fue el concejal de deportes Enric Truñó. 
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bienal en base al cual, a partir de 1982, cada una de las dos administraciones aportaba 
quinientos millones de pesetas para la construcción de instalaciones deportivas en la ciudad 
de Barcelona11. 
Las consecuencias de las actuaciones en materia deportiva desarrolladas en Barcelona, 
inicialmente a raíz de la actuación de las entidades deportivas y de los movimientos sociales 
urbanos, y potenciadas a partir de 1979 mediante el establecimiento de una política deportiva 
municipal posibilitaron en gran medida el acceso masivo y definitivo a la práctica deportiva 
por parte de los ciudadanos de la ciudad condal.  
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11 Este acuerdo fue realmente importante ya que permitió la existencia de una financiación externa para la 
construcción de instalaciones deportivas a partir de 1982, año en el que finalizaba el acuerdo ya mencionado con 
el Consejo Superior de Deportes.   


